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Introducción 

Cuando en el año 2000 di clases en el CEEB, (Centro Evangelio de Estudios Bíblicos) en Barcelona sobre la Doctrina de la Iglesia. Cuando llegamos al tema de los ministerios y los dones, descubrimos que hablábamos sobre cosas diferentes. Parecía que cada uno, profesor y estudiantes, tenía definiciones diferentes y nos dimos cuenta de que nuestras definiciones no eran convincentes para otros. 

Las definiciones que usaba yo eran las mismas que las del año anterior cuando di clases sobre la Pneumatología. Resultó que una explicación que era satisfactoria en una área de la doctrina no lo era en otra y esto era una señal de que los diferentes temas de la doctrina no siempre son unánimes. Cuando es así, la doctrina no es sencilla, uniforme y convincente 
El debate en el CEEB era una manifestación de un problema semántico con respecto a los dones. Mi intención con este artículo es investigar las causas de la confusión para estimular un  uso más cuidadoso de las palabras dones o dones espirituales. Es una elaboración de la ponencia que presenté el día 17 de febrero del 2001 en la Mesa Redonda, CEEB-IBSTE  sobre el tema  ¿Qué son los dones espirituales?

1. El aspecto histórico

El tema de los dones forma parte de la cuestión de cómo ejerce el Espíritu Santo la dirección de la iglesia. La pneumatología es una asignatura tardía en la historia de la doctrina. Se desarrolló y completó después de la Reforma pero el protestantismo mantuvo la desconfianza tradicional con respecto a los movimientos del espíritu libre aunque sus motivos eran diferentes. Mientras que Roma observó en estos movimientos una amenaza a sus instituciones, la reforma desconfió del descuido de la Escritura
 y más tarde de la tendencia humanista en ellos. Su doctrina radical de la depravación total del hombre impidió todo tipo de optimismo con respecto a los dones. El protestantismo histórico tuvo más interés en lo que hace el Espíritu Santo en nosotros, que en lo que hacemos nosotros por el Espíritu Santo, por eso que puso el énfasis en el fruto del Espíritu Santo (Gál 5.22)
. Puritanismo
, pietismo, metodismo y sobre todo los avivamientos anglosajones de los siglos XVII y XIX valoraron, más que el protestantismo ortodoxo las manifestaciones espirituales espontáneas. Las tendencias de estos movimientos se unieron en el siglo XIX en el movimiento misionero anglosajón que inició la misión mundial del tiempo moderno. Por este movimiento se renovó el protestantismo mundial. Movilizó personas muy dotadas para la cristianización del mundo, que al mismo tiempo era un proyecto de modernización. Suavizó las diferencias doctrinales entre luteranismo, protestantismo reformado y bautismo pero provocó las divisiones modernas entre el movimiento evangélico, ecuménico y carismático. Podemos resumir las distinciones entre el protestantismo histórico y el renovado (el protestantismo misionero) como más optimista por una antropología más positiva, una presencia en el mundo más activista, una comunidad más pluralista, una organización más democrática y un concepto de la iglesia más individualista. La palabra clave para entender estas diferencias, mostrada por la frecuencia de su uso, es la palabra dones.   

2. El aspecto teológico y doctrinal

La fecha tardía del interés teológico en los dones y el uso idealista en el siglo XX en  pentecostalismo, carismaticismo y en el movimiento para la ‘edificación de la iglesia’ han impedido el desarrollo de definiciones unánimes. Hay unas tareas de investigación pendientes: La teología bíblica tiene que definir el sentido teológico de las diferentes palabras para dones en el Nuevo Testamento y tiene que investigar su uso en relación con la obra particular de las tres Personas de la Trinidad para decidir si es legítimo usar una sola palabra don para las diferentes palabras originales. Además hay que investigar si las mismas palabras en cada lugar del Nuevo Testamento siempre tienen el mismo significado. La pneumatología debe determinar el lugar que tienen los dones en la obra general del Espíritu Santo y en su obra salvadora y también la relación de los dones con la inspiración y la iluminación. La antropología debe definir la continuidad y discontinuidad de los talentos naturales, antes y después de la caída del hombre en el pecado y la misma continuidad y discontinuidad antes y después de la salvación personal. La soteriología ha de investigar qué pasa con los dones naturales en la salvación, entendida como el proceso de morir y resucitar con Cristo. La eclesiología debe definir la relación entre los dones y el ministerio. Por fin, la psicología pastoral tiene que investigar si los dones son funciones estáticas, inmóviles, recibidas una vez para siempre o que son talentos o capacidades naturales despertados y santificados por Dios. ¿Qué realidad psicológica y qué valor pedagógico tienen definiciones como ‘los dones se reciben obviamente en la conversión’
; ‘un don es una capacidad recibida de Dios que debe ser reconocida y desarrollada’
. ¿Cuál es el lugar de los determinantes familiares, sociales y culturales en estas definiciones de los dones? ¿No fragmentan la unidad de la persona, introduciendo cierto dualismo entre espíritu y creación y no hay cierto determinismo psicológico en ellas? 

3. Investigación bíblica 

Hemos de usar una definición de los dones que refleja el uso bíblico y que aclara la responsabilidad del creyente. Los tres esquemas siguientes resumen este uso en el Nuevo Testamento. El primer esquema muestra la lista de todas las palabras que se traducen por don en sus significados diferentes. El segundo investiga el donante de los dones, ministerios y operaciones. ¿A quién son atribuidos, a Dios, al Padre, al Hijo o al Espíritu Santo? El tercer esquema resume el contenido de las diferentes palabras traducidas como don y también de las palabras diaconía (servicio) y energema (operación) en relación con el ministerio. ¿Son habilidades o aptitudes necesarias para el ministerio, son el inicio de un ministerio formalizado o no formalizado o señalan poderes y autoridad especiales?
3.1 Los dones 

Esquema 1; dones

	
	carisma
	meris-

mos
	dar (didomi)

	
	
	
	doma
	dorea
	dorean

(adv.)
	dorema
	dosis
	doron

	salvación
	Rom.5.15,16; 11.29
	
	
	Juan 4.10; Rom.5.15; 2Cor. 9.15
	
	Rom.5.16
	
	

	vida eterna 
	Rom. 6.23
	
	
	
	
	
	
	

	bienes que se expli-can por la salvación
	Rom. 1.11; 1Cor. 1.7; 
	
	
	Rom.5.17; Hebr.6.4
	
	
	
	

	el Espíritu Santo mismo 
	
	
	Lu. 11.13;
	Hec. 2.38; 10.45; 11.17
	
	
	
	

	gracia
	
	
	
	
	siempre 8x
	
	
	E.2.8

	dádivas buenas (de hombres o de Dios)
	
	
	Mat.7.11;

Fili 4.17
	
	
	Sant. 1.17
	Sant.1.17
	

	habilidad
	1Cor. 7.7
	
	
	
	
	
	
	

	poder
	1Cor. 12. 9,28, 30
	
	
	E.3.7;4.7
	
	
	
	

	ministerio; autoridad o habilidad ministerial 
	Rom. 12.6; 2Cor. 1.11; 1Cor.12.4,

31; 1Tim.4.14; 2Tim1.6;

1Pedro 4.10,11
	
	E.4.8
	
	
	
	
	

	sacrificio
	
	
	
	
	
	
	
	Mat (7x); Mar. 1x; Lu. 2x;  Hebr.5x

	regalo
	
	
	
	
	
	
	
	Ap.11.10

	dar
	
	
	
	
	
	
	Fili 4.15
	

	repartimiento
	
	Heb. 2.4
	
	
	
	
	
	


La palabra don aparece en el Nuevo Testamento en varios sinónimos y en varios sentidos.  Hay más tipos de dones que sólo los que se refieren al cuidado de la iglesia por Dios. 
3.2 ¿Dones, dones del Espíritu Santo o dones espirituales?
Esquema 2; El donante 

	
	Dios
	Padre 
	Hijo 
	Espíritu Santo 
	por el ministerio 

	d

o

n

e

s
	carisma
	Rom.5.15,16,23; Rom.12.6; 1Cor.1.7;7.7; 2Cor. 1.11; 2Tim.1.6; 1Tim.4.14; 1Pedro. 4.10
	
	
	1Cor. 12 .4, 9,28,30,31;
	Rom. 1.11

	
	doma
	
	Mat. 7.11; Lu. 11.13
	E.4.8
	
	

	
	dorea
	Juan 4.10; Hech. 2.38; 8.20; 10.45; 11.17; Rom. 5.15,17; 2Cor. 9.15; Ef.3.7; Hb. 6.4
	
	E.4.7
	
	

	
	dorean
	Mat. 10.8; Rom. 3.24; 
	
	Ap.21.6 (22.17)
	
	2Cor. 11.7

	
	dorema
	Rom.5.16; Sant.1.17
	
	
	
	

	
	dosis
	Sant.1.17
	
	
	
	

	
	doron
	E.2.8 
	
	
	
	

	
	merismos
	
	
	
	Hebr.2.4
	

	ministerio
	Hech. 1.17,25; 1Tim. 1.12
	2Cor. 5.18
	Hech.20.241Cor. 12.5
	
	

	operación 
	
	1Cor. 12.6
	
	1Cor. 12.10
	


El esquema 2 muestra que no es correcto hablar de dones del Espíritu Santo o dones espirituales. Todos los dones son de Dios. La mayoría de los que tienen relación con el servicio a la iglesia son atribuidos a Dios, sin distinguir la persona de la Trinidad (Rom. 12.6; 2Cor. 1.11; 1Tim.4.14; 2Tim1.6; 1Pedro 4.10,11). En Ef.4.7-8 es el Hijo que da los dones a la iglesia y en 1Cor. 12.4-6 el origen de los dones es el Espíritu Santo, los ministerios son del Hijo (Señor) y las operaciones de Dios pero Pablo no continúa esta división trinitaria en todo el capítulo. El vs.7 resume el conjunto de dones, ministerios y operaciones como manifestación (singular) del Espíritu y el vs.10 dice que la operación de milagros se hace por el Espíritu.  La palabra dones espirituales no es correcto, Sólo Rom. 1.11 usa la palabra carisma espiritual (singular) en el sentido del evangelio mismo y su consuelo pero este significado no se repite en 1Cor. 12-14. Estos capítulos ni aun usan la palabra dones espirituales.  Hablan de los pneumatica (12.1; 14.1, lo espiritual, cosas espirituales
, adjetivo, plural) y pneuma (14.12, espíritu, sustantivo). En 1Cor. 12.1 la palabra pneumatica une y distingue dos obras del Espíritu Santo. En 1Cor. 12.3 Pablo dice que el Espíritu Santo es el autor de la convicción de que Jesús es Señor. Es un aspecto de la justificación por la fe. La segunda obra del Espíritu Santo que se señala por la palabra pneumatica es la dirección de la iglesia por medio de los dones, ministerios y operaciones, que son manifestación del Espíritu dada a los hombres para  provecho mutuo (1Cor. 12.7). Es un aspecto de la santificación. Se supone que Pablo pasa de pneumatica (1Cor. 12.1) a carismata (1Cor. 12.4) para corregir la tendencia en la iglesia de Corinto de considerar ciertas manifestaciones extáticas como sumamente espirituales
. Luego el adjetivo pasa de los fenómenos a las personas (1Cor. 14.37). 
La interpretación de los carismas en 1Cor. 12.1 y 14.1 como dones espirituales produce la espiritualización de los talentos naturales y a continuación la humanización del ministerio. El Espíritu Santo es Señor y Dador de la vida (Símbolo Niceno-Constantinopolitano), pero esto no implica que la vida es espiritual. El Espíritu Santo da los dones pero esto no significa que los dones son espirituales. Rom.6.12-13 exhorta al servicio a Dios por medio de los miembros del cuerpo mortal que corresponden a los dones naturales. La vida nueva es una realidad escatológica porque ‘está escondida con Cristo en Dios’ (Col. 3.3). En general los dones que usa el Espíritu Santo son los dones naturales santificados, sujetados al señorío de Cristo (1Cor. 12.3) y renovados por el amor (1Cor. 13). Las deficiencias de las iglesias, los errores y fallas del liderazgo confirman la relación entre los dones y los talentos naturales de los regenerados. No podemos atribuir todo lo que va mal a los hipócritas. Muchos problemas en la iglesia se provocan por creyentes dotados, que no han santificado sus dones. La iglesia durante los siglos ha sufrido más por falta de fruto del Espíritu que por falta de dones. La doctrina de que los dones son algo que el creyente no poseía antes de su conversión es una vuelta a la doctrina católica de la infusión de calidades santas y nuevas en la persona regenerada. Esta espiritualización de los talentos naturales confunde la pedagogía y la educación. Una educación espiritualizada corre el peligro de despreciar los talentos naturales o de subestimarlos como dones espirituales. Produce incomodidad en los miembros de la iglesia, en especial en los jóvenes que desean dedicar toda su vida a Dios pero que no saben distinguir entre sus talentos que tienen y los dones que desean tener. La educación debe ser realista y ha de estimular el desarrollo de los talentos naturales de los jóvenes de la iglesia, con la esperanza de que una vez el Señor los usará para sus propósitos.

3.3 Dones, ministerios y operaciones (1Cor. 12-14)

De las tres palabras de 1Cor. 12.4-6, carismas, ministerios y operaciones, la palabra ministerio (diaconía) es la más frecuente y también la mejor definida en el Nuevo Testamento. Siempre es el servicio por medio de la Palabra o el servicio práctico a Dios y a la iglesia (véase 1Pedro 4.10-11.)  ¿Qué función tiene la palabra don (carisma, domea) cuando el ministerio bíblico ya se define bien por la palabra diaconía? Mejor dicho ¿cuál es la relación entre el don y el ministerio?
 El esquema 3 resume esta cuestión. 

Esquema 3; Los dones como habilidades, ministerios, poder/autoridad especial

	1Cor. 12-14; (55 D.C
)

carisma, diaconia, energema
	habilidad/

aptitud
	Ministerio 

espontaneo 
	ministerio formalizado 
	poder/autoridad especial 

	12.8 sabiduría
	x
	X
	
	

	12.8; 13.2 conocimiento
	x
	X
	
	

	12.8,10, 28; 13.2 poder- fe ¿para hacer milagros?
	
	X
	
	x

	12.9,28,30 sanidad
	
	X
	
	x

	12.10, 28,29; 13.2 profecía

	
	
	x (12.28,29) 2
	x

	12.10 discernimiento
	x
	X
	
	

	12.10; 14 lenguas; 
	
	¿x? 
	
	x

	12.10 interpretación de lenguas
	x
	X
	
	

	12.28, 29 apóstol 
	
	
	x (12.28,29) 1
	x

	12.28,29 maestro
	
	
	x (12.28,29) 3
	

	12.28 ayudante
	
	X
	
	

	12.28 administrador
	x
	X
	
	

	2Cor. 1.11 (56 D.C.)

carisma
	
	
	x
	

	Rom. 12.6-8 (57 D.C.)

carisma
	
	
	
	

	12.7 profecía
	
	X
	
	

	12.7 diaconía
	
	X
	
	

	12.7 enseñanza
	
	X
	
	

	12.8 exhortación
	
	X
	
	

	12.8 compartimento
	
	X
	
	

	12.8 dirección
	
	X
	
	

	12.8 hacer misericordia
	
	X
	
	

	E.4.4.8-12 (61-62 D.C)

domea
	
	
	
	

	4.11 apóstol 
	
	
	x
	

	4.11 profeta 
	
	
	x
	

	4.11 evangelista
	
	
	x
	

	4.11 pastor
	
	
	x
	

	4.11 maestro
	
	
	x
	

	1Pedro 4.11(65 D.C)

carisma
	
	
	
	

	Hablar
	
	x
	
	

	Servir
	
	x
	
	

	1Tim. 4.14 (64 D.C)

carisma
	
	
	x
	

	2Tim. 1.6 (67 D.C.)

carisma
	
	
	x
	


El catálogo de los dones de 1Cor.12 sirve para corregir ciertas ideas sobre la espiritualidad y en este contexto recibimos algunas instrucciones básicas con respecto al ministerio. La palabra carisma en 1Cor. 12 tiene algo circunstancial. Pablo se sirve de ella como un paso entre lo espiritual (pneumatica - 1Cor. 12.1; 14.1) y el verdadero ministerio que es el provecho mutuo del servicio a la iglesia  (1Cor. 12.7). El apóstol estimula aptitudes, habilidades, poderes y funciones que sirven para este provecho mutuo (1Cor. 12.7; 12.31; 14.1). Compara su contribución y los sujeta a unas normas: la norma de la verdad (1Cor.12.3), del amor (1Cor. 13.14), de unidad (1Cor. 12.25) y de orden (1Cor. 14. 26-40) pero parece que no toma decisiones definitivas. En el capítulo 14 trata las lenguas como un tema especial porque su relación con el ministerio definido como provecho mutuo es complicada. 

Los dones, ministerios y operaciones de 1Cor. 12 se suponen y se explican mutuamente. Es imposible catalogar la lista de las funciones de 1Cor. 12-14 como carismas, ministerios u operaciones. Sin embargo, es evidente que el ministerio es el tema central. Carismas y operaciones dependen del y se concentran en el ministerio. Sólo integrados en el ministerio pueden cumplir el criterio de provecho mutuo. A veces son el ministerio mismo, a veces habilidades o aptitudes necesarias para el ministerio, a veces poder o autoridad especial.

El uso de la palabra carisma en 1Cor. 12 – a pesar de su imprecisión - contribuye al entendimiento del ministerio como una gracia y un privilegio (véase Ef.3.7, 8; 1Cor. 15.9; 2Cor. 4.1; 5.18). Por causa de esta contribución la palabra se establece como sinónimo de ministerio (2Cor. 1.11; 1Tim.4.14; 2Tim.1.6). En Ef.4.8-12 Pablo añade una idea importante al concepto del ministerio como don. No sólo es un privilegio del ministro mismo, sino también de la iglesia. Los dones en Ef.4.10 no son habilidades, capacidades o poderes del ministerio, sino los ministros mismos
. Pablo entiende la palabra don (domea) de Salmo 68.18 (LXX) como una promesa de que el Señor proveería a la iglesia de los ministerios. 1Pedro 4.10-11 muestra que también otros apóstoles conocían la palabra carisma como sinónimo de ministerio.  

3.4 Los dones y la vocación 

En 1Cor. 12.28 Pablo hace diferencia entre los tres primeros ministerios que son numerados y los demás que siguen después. Es una señal de la diferencia entre el ministerio que se explica por una vocación especial y el ministerio de todos los creyentes (1Pedro 2.9; véase Éx. 19.6). La conciencia vocacional de Pablo confirma esta distinción (Rom.1.1 y 1Cor.1.1; 2Cor. 1.1; Ef.1.1; Col.1.1; 2Ti.1.1). En el Nuevo Testamento encontramos tres modelos de vocación. A veces el Señor llama a un ministerio sin participación humana. De esta manera fueron llamados los discípulos (Mat. 4.18-22; 9.38; 10.1). El segundo modelo encontramos en Hech.13.2-3 donde el Espíritu Santo manda ‘apartar’ a Pablo y Bernabé para la obra a la cual los llama. Es posible que la conciencia persona de la vocación precede al llamamiento por la iglesia mismo (Hech. 22.15-21). La tercera forma es la vocación ‘por la iglesia y por eso por Dios mismo’
 después de oración y ayuno (Hech. 14.23, tal vez confirmada por 1Tim.4.14 y 2T.1.6). La selección al ministerio por la iglesia se hace por criterios que tienen relación con el fruto del Espíritu (1Tim.3; Tit. 1.5-9; Gál.5.22). Parece que la aptitud para la enseñanza, que exige 1Tim.3.2 se explica en Tit.1.9 como autoridad moral y espiritual. 

La sobrestimación de los dones espirituales o dones del espíritu efectúa un entendimiento individualista del ministerio y una infravaloración de la vocación. Los dones no son la legitimación del ministerio, sino el llamamiento lo es. Incluso los servicios que no exigen ninguna capacidad o habilidad especial no pueden ejercerse sin el consenso y la aprobación de la comunicad y sus responsables. La iglesia es una comunidad que necesita servicio, pero la estructura de este no sólo es una cosa de organización, sino también de pastoreado. El servicio no es un derecho, sino un privilegio. Mientras que la doctrina de los dones sólo considera las capacidades, es decir una parte de la persona, la doctrina del llamamiento toma a toda la persona en consideración, sus dones y sus defectos, su fruto del Espíritu Santo que manifiesta y el pecado que todavía no ha vencido. Esto corresponde con Ef.4.11 que explica el llamamiento de personas y no la selección a base de dones. El énfasis en la vocación libra a los creyentes del egocentrismo espiritual. Ya no hay motivo de preguntarse ¿cuáles son mis dones? sino ¿qué quiere el Señor? A continuación, cada momento que se hace un servicio a la iglesia (entendida como institución, comunidad o misión) es un ministerio (formal o espontáneo, temporal o durante la vida) y el don aparece en la medida que uno cumple los requerimientos. La vocación bíblica no supone dones, sino produce arrepentimiento (Is. 6.5; Fili.3.5-8; 1T.1.13-14) y sentimientos de incapacidad (Éx. 4.1; Jer.1.6). El Señor provee de dones en el sentido de 1Cor. 12 cuando convierte los talentos naturales, capacidades y habilidades en carismas o ministerios, por despertarlos o por darlos. Resulta que el don viene después de la vocación y no precede a ella. El creyente manifiesta su madurez espiritual por medio del fruto del Espíritu  (Gál.5.22) que implica el buen uso de los talentos naturales a favor de la iglesia, pero también exige la paciencia, la abnegación y el desinterés con respecto a ellos. 

Cuando el ministerio surge de los dones, se hace una función de la comunidad, cuando se explica por la vocación, se mantiene la idea de que es un ministerio de Dios. Los profetas del Antiguo Testamento eran del Señor ‘mis siervos los profetas’ (Jer.7.25), los discípulos eran de él ‘mis testigos’ (Hech.1.8). El ‘profetiza contra’ (Ez. 6.2 etc.) no se explica nunca por los dones, sino por la vocación
. 

Final

La investigación de la palabra carisma en el Nuevo Testamento no muestra ningún desarrollo histórico de una iglesia inicialmente carismática a una iglesia ministerial, sino el desarrollo semántico de la palabra carisma. A pesar de su uso circunstancial e impreciso en 1Cor. 12, se establece como sinónimo de ministerio y contribuye al entendimiento del ministerio como gracia y privilegio. 

El uso común de la palabra dones espirituales es idealista pues defiende cierto ideal de la iglesia en lugar de explicar contenidos bíblicos y teológicos. Confunde el concepto bíblico del ministerio y de la vocación
 porque  espiritualiza las capacidades humanas, individualiza y democratiza el concepto del ministerio y lo convierte en una función de la comunidad. Además desorienta la pedagogía y la educación.  

Hemos de explicar los dones que tienen relación con la dirección de la iglesia por el Espíritu Santo exclusivamente en función del ejercicio del ministerio y el ministerio en relación con la vocación. No hay dones si (todavía) no hay ministerio pero aparecen en la medida en la cual uno cumple los requerimientos del ministerio. La autoridad del ministerio depende de la vocación y de su fiel cumplimiento, manifiesto por el fruto del Espíritu y por el buen uso de los dones. La responsabilidad no se determina por los dones, sino por la vocación.  Más que dones - que no sabemos definir - la iglesia al inicio del siglo XXI necesita personas dadas a ella por Dios que la sirven y dirigen por causa de Dios (E.4.10-12). 

Complementos

Modelo 1. La obra del Espíritu Santo se puede dividir en la obra general y providencial y la obra salvadora que es obra de gracia. En los dos ámbitos obra el Señor y por tanto hay una analogía entre los ministerios, operaciones y carismas que se manifiestan en la vida natural y los que se manifiestan en la iglesia porque ‘por mí reinan los reyes y los magistrados administran justicia’ se dice en Prov. 8.15 (véase Dan. 2.21; 1R.19.15). 

[image: image1.png]operaciones

tuales
ficados
rales
e





Modelo 2; Operaciones, ministerios y carismas en relación con lo natural y lo espiritual
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� Horst Balz, Gerhard Schneider, Exegetical Dictionary of the New Testament, tomo 3, pág. 122, J.Kremer, ‘Pneumatikos’. 


� J. van Bruggen, Ambten in de apostolische kerk (Kampen 1984), pág. 144, la palabra carisma ‘a veces es una perturbación del entendimiento de los ministerios’


� Las fechas son del Manual Bíblico de Unger (Grand Rapdis 1992).


� L. Floor, o.c., pág. 55, dice que profecía y lenguas se explican mutuamente. Igual que la profecía se acompañaba por el discernimiento de los espíritus, las lenguas se acompañaban por la interpretación. Profecía y lenguas servían para revelar las cosas de Dios pero las lenguas eran inferiores a la profecía (1Cor. 14). 


� No tiene sentido lo que dice Francisco Lacueva, Curso Práctico de Teología Bíblica (Terrassa 1998), pág. 617, que ‘Cristo regala hombres  dotados a la iglesia’, mientras que el Espíritu Santo ‘dota con dones a los hombres’. Se sirve del uso común de la palabra dones que no corresponde con el uso bíblico.


� El formulario para la instalación de pastores, ancianos y diáconos de las iglesias reformadas neerlandeses pregunta a la persona que se instala: ¿Sientes en tu corazón que fuiste llamado legítimamente por la iglesia de Dios y por eso de Dios misma este ministerio santo?


� E.J.Beker, J.M. Hasselaar, Wegen en Kruispunten in de Dogmatiek (Kampen 1990), tomo 5, pág. 79. 


� J.W. Maris, ‘Charisma en roeping’, en Onthullende Woorden, Gedenkbundel prof.dr.Van der Schuit, pág. 70-81.
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